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PELLÁN Mavon DE S. M., Juez OrbiNarto DE su ReaL 
Carita, Casa Y CorTE, Norario Mayor DEL Reino 
DE LEÓN, CABALLERO DEL COLLAR DE La REAL Y DIS- 
TINGUIDA ORDEN DE CarLos III, SENADOR DEL REINO, 
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rable Deán y Ca de nuestr 


Santiago d 


Párr más Clero, á los Religio. 
nuestra Archi 


PAX VOBIS.—PAZ Á VOSOTROS 
€ oca notable formará en la Historia de la Iglesia, el 


Yi“ Pontificado de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X, que ya en su primera Encíclica Supremi Aposto- 


Tomo xL1x.—36, 


latus de e 1203, anunció al mundo católico 
el nobilísimo Pensamiento de ilio dé 


c divina gracia, á la 


Su celo ardiente por el decoro de la Casa del Sefior y 
d divi inspiró. el Mo 


no 


aunque no ignoraba la resistencia pasiva, que á tan salu- 
dable y necesaria reforma habían de Oponer la rutina, la 


ignorancia 


según las bases establecidas en diferentes & importanti- 
simos documentos del Papa León XIII, para resolver 
según los principios del Santo Evangelio, la complicada 
Cuestión social, nacida de las opuestas aspiraciones y 
tendencias entre los capitalistas y los Obreros, los ricos 
y los pobre 

or sus Letras Apostol 
recomendó eficazmente e] e: f a 
secundando los generosos propósitos del Sumo 
León XIII, que había fundado la Comisión Biblica, 
instituyó los grados académicos de Licenciado y Doctor 
en Sagrada Escritura, fijando las condiciones á que de- 
bían sujetarse los candidatos 6 aspirantes á dichos 
grados." 
Magnánima fué sin duda la r. olución de 

dre e ĵi d d T 


e e Canónico, iniciada por el Su 
Pontífice Pío IX con su ula Apostolicae Sedis de f2 de 
Octubre de 1869, y proseguida por el Papa León XIII en 
su importante Constitució Officiorum ac munerum de 25 
de Enero 19: X instituyó por su Motu 
proprio *; “ de 18 de Marzo de 1904, 
un Consejo 6 Comisión de Emmos. Sres. Cardenales bajo 
la presidencia dei mismo Romano Pontífice; la cual, con 
el auxilio de consultores doctísimos en Teología y Dere- 
cho Canónico, se dedicase á la redacción de un Código, 


MEE uL uu 
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cias de los tiempos presentes; puesto que si el Dogma 
Católico es inmutable y no admite aumento ni inu- - 
ción, la disciplina, ó sea, la colección de leyes que fijan 
los deberes y derechos de todos los que pertenecen á la 
Iglesia de Cristo, no puede menos de acomodarse á las 
circunstancias en que éstos se encuentran; porque los 
Preceptos de la Iglesia son para mejor guardar los 
divinos, 

En el ejercicio de la cura de almas, que desempeñó en 
las Parroquias de Tómbolo, y Salzano, y en el cargo 
Pastoral como Obispo de Mantua y después Patriarca de 
Venecia, se llenó de aquel celo apostólico que le impulsó 
á. publicar el 15 de Abri [ inte i 


a dela D a 
En tan memorable documento, Pondera su ne- 
cesidad é importancia, y manda que se haga la cateque- 
Sis, no solamente á los niños sino también á los adultos; 


ramos de las ciencias Profanas, no se hallan bastante 
instruídos en la ciencia de la religión. Y como el Santo 


en todas las Parroquias la Cofradía de la Doctrina Cris- 


tíana, que Proporciona personal y recursos para soste- 
ner dicha obra. 


Vivas llamas de ardie 
espide el decreto Sacra 


acramentado, patentiza 


lari de 8 d 


el recentísimo decreto Quan 

corriente año, señalando la edad d 

ó menos para que los niños puedan y aun deban ser ad 
fido? d e 


mitido: la recepción de los Sa 
T" Comic 


Entre las disposiciones legislativas dadas por Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X para formar el nuevo 
Código del Derecho Canón gular mención 
el decreto ej o de 1907, sob re es] 
S |y ). Con tan sabio y oportuno decre 
a celebración del sacramento, según exi- 
gen las circustancias de los tiempos presentes; han des- 
aparecido los llamados matrimonios por sorpresa; se ha 
modificado la disciplina establecida por el Santo Conci- 
lio de Trento sobre clandestinidad; y se ha ampliado la 
facultad, ya otorgada por el Papa León XIII, de dispen- 
sar impedimentos matrimoniales, ¿ artículo mortis. 

Al celo imo Padre el Papa Pío X, por 

e ica, se debe su 
20 : 
último, estableciendo un procedimiento sabio y pruden- 
te, para suplir los defectos graves, y corregir los exce- 
sos de aquellos Párrocos que no hicieren caso de los avi- 
sos paternales, moniciones canónicas, y mandatos forma- 
les de su legítimo Prelado. Dicho procedimiento econó. 
mico y administrativo, es un justo medio de evitar, por 
Una parte, la arbitrariedad, y Por otra la impunidad: aho- 
rrando los dispendios, las dilaciones, y otros graves in- 
convenientes, que trae consigo el estrépito judicial. 

A estos rasgos brillantes de fecundísima actividad, 
que tanto embellecen los fastos del Pontificado de Pío X 
debemos agregar su firmeza inquebrantable en 

modernismo; contra el cual publicó 


Septiembr 0 ps : 
portantísimos documentos, expone y condena los errores. 
y la conducta de los llamados modernistas, señalando al 
propio tiempo al Clero y al pueblo fiel, los preservativos 
convenientes. para no dejarse. inficionar de tan. perni- 
ciosas doctrinas y maquinaciones contra la Santa Ma- 
dre Iglesia. 


Cumpliendo el encargo que hace el Sumo Pontífice 4 
todos los Obispos del mundo católico, vamos á exponer 
brevemente en esta CARTA PASTORAL lo que es el modernis- 
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mo, sus caracteres y tendencias, y los medios prácticos 
de evitar sus funestos resultados. 


Rigo s, un ataque al baluarte de nues- 
tra e; organizado y dirigido por hombres sober- 
bios y astütos, que se han introducido en el redil del 
Buen Pastor, Cristo Jesús, cubiertos con pieles de ove- 
jas, siendo, en realidad, lobos rapaces. Con menosprecio 
del divino magisterio de la Iglesia, y haciendo pomposo 
alarde de erudición, de crítica, de hermenéutica, y de 
todas las ciencias relacionadas con la religión, se erigen 
en maestros de nuevas. doctrinas, de una ciencia de falso 
nombre, sustituyendo con las teorías absurdas del mo- 
derno racionalismo, las antiguas enseñanzas contenidas 
en la Sagrada Escritura y en la Tradición. Se proclaman 
reformadores en el campo de la fe, de la moral, y de la 
conciencia, conculcando los principios de la sana Filoso- 
fía, y tas verdades fundamentales de la 
necio en su corazón: xo ha y Dios 


los 


libles; y así, toda la ciencia de la Re- 
ligión, está sujeta al arbitrio de la razón individual; al 
sistema excogitado para arrancar de raiz el árbol fron= 
doso de la Religión cristiana. 

Para encubrir sus diabólicos designios y engañar á 
los incautos, hablan en católico y en racionalista (1); y 
de tal manera disimulan sus depravados intentos, que es 
muy fácil caer en la red de sus a rtificios; gloriándose al 
Smo tiempo de llevar una vida muy activa, austera, y 
€ncaminada al bien de la sociedad. 

, ¿Hacen profesión de filósofos, e fund 
de 


(D Encíclica Pascendi. 
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tad de salir de él; Por lo cual, es incapaz de elevarse 
hasta Dios, y de conocer su ex stencia: de donde infieren, 
Que Dios no puede ser en manera alguna objeto de la 
ciencia: y respecto 4 la historia, niegan que pueda ser 
objeto de la misma (1). Por este camino marchan llenos 
de audacia, y sin cuidarse de la condenación de sus erro- 
res por la Iglesia, al ateísmo científico é histórico. 

Pero tan absurdas Como gratuitas negaciones, con- 
tradicen abiertamente á lo que el Apóstol San Pablo en- 
seña en su Carta á los Romanos, diciendo: “que son inex- 
cusables los que no quieren reconocer á Dios y sus atri- 
butos invisibles por Sus criaturas" (2), porque habiendo 
conocido d Dios, no le &lorificaron como 4 Dios, ni le 
dieron gracias: antes se desvanecieron en sus Densamien- 
LoS... porque teniéndose ellos bor sabios, se hicieron 
necios (3), 

Impulsados por la fuerza de la lógica los partidarios 
del agnosticismo, después de haber negado á Dios Cria- 
dor, niegan también á Dios Redentor, negando la Histo- 


femas enseñanzas, desechan los modernistas toda reve- 
lación externa y Pretenden fundar una religión dentro 
del mismo hombre, la cual titulan: Zumanencia religiosa; 
de modo que siendo la fe Principio y fundamento de toda 


religión, consiste según los Modernistas— en.un senti». 


bre, ayudado de la divina gracia, presta á las verdades 
reveladas por Dios y enseñadas como tales por la Santa 
Madre Iglesia; descansando este asentimiento en la auto» 


ridad, veracidad, y bondad del mismo Dios, que no puede 


engañarse ni engañarnos. 

Imposible Parece que á tanto se Atreva la soberbia hu- 
mana, y que pretendan ser reformadores de la Religión 
cristiana, los que no la conocen como fuera menester. 
me a 

(1) Enciclica Pascendi, 

(2) Cap. I, v. 20. 

(8) Idem, vv. 21 ym. 


ciertamente, dice el San» 
to Padre —Encíclica Pascendí— en quienes oigan estas 
Cosas, tan gran atrevimiento en hacer afirmaciones, ta- 
maño sacrilegio!... no se trata ya del antiguo error que 
ponía en la naturaleza humana, cierto derecho al orden 
sobrenatural, Mucho más adelante -se há ido, á saber, 
hasta afirmar que nuestra Santísima Religión en Cristo, 
lo mismo.que en nosotros, es fruto propio y espontáneo 
de la naturaleza; nada en verdad más propio. para des- 
truir todo el orden sobrenatural. Por lo tanto, el Concilio 
Vaticano con perfectísima razón decretó: Sí alguno di- 
jere que el hombre no puede ser elevado por Dios d un 
conocimiento y perfección que supera á la naturaleza, 
Sino que puede y debe llegar finalmente por sí mismo, 
mediante un contínuo progreso, á la posesión de toda 
verdad y de todo bien, sea anatema“ (4). 

Bastan estas indicaciones para comprender el fervor 
con que Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X realizó 
la prolija tarea de Exponer y censurar una por una las 
teorías excogitadas por los modernistas, para convertir 
el cuerpo mistico de Cr. sto, que es su Iglesia, en un ca- 


“dáver con todas las apariencias de un cuerpo vivo. Tan 


diabólico artificio, produjo funestísimos efectos en los 
espíritus amantes de novedades, enlos vanidosos jóvenes, 
que ambicionan impacientes, fama de sabios, literatos y 
eruditos, y en los inficionados por la lepra del jansenis- 
nio: Delo cual se queja amargamente el Sumo Pontífice, 
diciendo: “¡Lloramos 4 un gran nümero de jóvenes que 
fueran ciertamente de grande esperanza y hubieran tra- 
bajado provechosamente en beneficio de la Iglesia, si no 
se hubiesen apartado del recto camino! Y Nos son causa 
de dolor muchos más que, aun cuando no hayan llegado 
á tal extremo, como inficionados de un aire corrompido, 
Se acostumbraron á pensar, hablar y escribir con mayor 
laxitud de lo que å católicos conviene, Los hay en el nú- 
mero de los legos; los hay tambien entre los Sacerdotes, 
Y ¡cosa que no debía imaginarsel no faltan aún en las 
mismas Órdenes religiosas.“ 


(1) Dola Revelación, can, 3, 


i 
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No obedecieron los modernistas á las exhortaciones 
y mandatos del Pastor Supremo de la Iglesia; antes bien 
valiéndose de la simulación y del cambio de táctica en la 
impugnación de la verdad por medio de la palabra ha- 
blada y escrita, continuaron en su pestilente propagan- 
da, con gravísimo daño de la pureza é integridad de la fe 
cristiana. Por lo cual el Ífice en su reciente 
Motu proprio después de repro- 
ducir.los encargos que hacía á los Obispos. en su Encícli- 
ca Pascendi, para precaver al Clero y fieles de sı espec- 
tivas Diócesis del contagio del mo J 


"td 25, RO FOUO icer 
el magisterio, prediquen la divina palabra, dirijan las 
conciencias, ejerzan la cura de almas, y desempeñen 
otros ministerios, según expresamos en nuestro Edicto 
de 28 de Octubre próximo pasado, para dar cumplimiento 
á las disposiciones del Sumo Pontífice. P. r este medio se 
robustecerá el espíritu de fe en las inteligencias y en los 


corazones de los que ansían vivir y morir en la comunións 


de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, libres 
del contagio de los errores modernistas, porque la ver- 
dad del Señor permanece para siempre inmutable, 
Muy oportunamente inculca el Sumo Pontífice | 
servancia de las disposiciones que dió el Pa 
en su Constitución Apostólica 
de 15 de Enero de 1897 sobre lectura de 
bajo cuya denominación se comprenden no solamen- 
te los libros propiamente dichos, sino también los folle- 
tos, las revistas, los periódicos, y todas las publicaciones 
que más ó menos directamente se opongan á la doctrina 
de la fe y á la moral; porque si la prensa buena proporcio« 
na grandes beneficios en eT orden religioso y moral, tan- 
to al individuo como á la sociedad, la prensa mala, pro- 
duce gravísimos daños en las almas, minando los funda- 
mentos del orden social y propagando una espantosa 
Corrupción de costumbres, Desgraciadamente nos hallas 


a Y 
mos en tales momentos, en que cae sin cesar sobre la s0- 
ciedad un diluvio de publicaciones, capaz de anegar to- 
das las clases en el fango de la incredulidad, de la indi- 
ferencia, de la indisciplina, y dela depravación de los más 
nobles sentimientos: y se hace indispensable que todoslos 

buenos hijos de la Iglesia,se agrupen y cooperen por todos 
los medios que tengan á su alcance, para impedir la pro- 
pagación de la mala prensa, siguiendo extrictamente el 
camino trazado por el Sumo Pontífice y por los Obispos; 
_aprobando cuanto aprueban, y condenando cuanto 
ellos condenan. Ta ( 


de la mala prensa, sino que deben dedicar á la lectura de 
la buena el tiempo preciso, de modo que no estorbe el 
cumplimiento de sus deberes; porque aunque sea buena 
en si, deja de serlo cuando impide otro bien superior. 
Así, por ejemplo, para un Sacerdote es más importante 
y hasta obligatorio leer la Biblia, la Teología Dogmática 
“y Moral, y algún libro ascético, que leer un periódico. 
Para un estudiante, primero es leer los libros de texto 
de la asignatura que le corresponde, que entretenerse 
en saber noticias que á él nada le importan: y á todos los 
que ejercen algún oficio ó profesión, sean hombres 6 mu- 
jeres, les importa dedicarse ante todo, al cumplimiento 
de sus deberes, porque el Señor les ha de pedir cuenta 
del tiempo que pierden en la lectura de publicaciones. 
que impida dicho cumplimiento. 

Los enemigos de la Iglesia censuran acremente la dis- 
posición de Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X que 
prohibe á los seminaristas la lectura de los periódicos, 
aunque sean buenos; y dicen, que esto es imponer la 
ignorancia, el obscurantismo, y el retroceso en la ilus- 
tración; pero la prohibición del Santo Padre se funda en 
la pecesidad que tienen los seminaristas de dedicarse 
con todo ahinco al estudio de las ciencias eclesiásticas, 
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las cuales abarcan tantas asignaturas en el período de las 
Humanidades, dela Filosofía, de la Teologia y del Dere- 
cho Canónico; que no es posible tener tiempo para apren- 
derlas bien, sino se suprime el que había de dedicar- 
Se á la lectura de periódicos; á lo cual debemos añadir, 


que con fecha 20 de Octubre último, Su Santidad, res- 
pondiendo á la consulta que le dirigieron los Obispos de 
Hungría sobre la inteligencia de la prohibición de leer 
periódicos los seminarista respondió que su mente era 
que no lean los seminaristas periódicos que traten de co- 
sas políticas, ó de cuestiones sociales y cientificas que 
aun no están resueltas. Pero que no hay inconvenien- 
te en que los superiores del Seminario ó los catedrá- 
ticos, permitan que los alumnos lean en su presencia, ar- 
tículos ó comentarios que convengan á su instrucción. 
Mas los comentarios que no contienen discusion alguna, 
sino que tan solamente relatan noticias religiosas, dispo- 
siciones y decretos de la Santa Sede, hechos y disposi- 
ciones de los Obispos, ú otros escritos, que aunque perió- 
dicos, no contienen otra cosa sino lecciones útiles para 
fomentar la piedad; todos £stos, con la aprobación de los. 
superiores del Seminario, pueden dejarse en manos de los 
alumnos, en horas que no sean de estudio, ó de otras ocu- 
paciónes prescritas; 

— También Fenueva,el Sumo Pontífice las disposiciones 
dadas por el Papa Leon XIII en su Constitución Apostó- 
lica Officiorum ac munerum, cuyo artículo 26, dice: *To- 
dos los que hayan obtenido la autorización Apostólica 
para leer y conservar libros prohibidos, no pueden por 
esto sólo, leer y retener cualesquiera libros ó publicacio- 
nes periódicas condenadas Por los Ordinarios de los lu- 
gares, á menos que en el Indulto Apostólico se mencione 
expresamente el permiso de leer y guardar libros conde- 
nados por cualquiera autoridad... y el 42, dice: “á los 
miembros del Clero secular, se les prohibe tomar á su 
cargo, sin la previa autorización de su Prelado Ordina- 
rio, la dirección de diarios ó publicaciones periódicas, de 
cuyo permiso, si algunos abusaren, previa monición, 
Sean privados de él,“ 


P 
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mn 


sti no 


teres di 


efinió el liberalismo aplicándole el grito sa- 
tánico de xon serviam, así los modernistas, á pesar de las 
intimaciones y condenaciones del Pontífice ES 
mantienen co 


contagio del modernismo, oponiendo á la soberbia, la hu- 
mildad; á la rebeldía, la obediencia; y á la hipocr 


conviene, según en Apóstol San Pablo (1 e 
guno presuma erigirse en maestro, porque no hay otro 
Maestro más que Cristo, que es el camino, la verdad y la 
vida, y que en medio de tanta licencia de o 


rías emas de religión y de moral 


Pero esto no bas además, oponer la 
buena prensa á la mala; el diario, al diario; el semanario, 
al semanario; y la revista, á la revista. Y de tal manera 
se ha de hacer la oposición á la mala prensa, que se con- 
teste á todos los sofismas, que ella emplea para pacer g 
propaganda; absteniéndose de publicar aquellas noticias 

“que puedan servir para divulgar la lectura de sus perió- 
dicos. Todavía será más eficaz esta obra de represión de 
Ta mala prensa, facilitando la distribución de los diarios 
y revistas católicas, por medio de centros en que se reco- 
jan y se expendan; valiéndose de suscripciones y dona- 
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tivos Para costear dicha Propaganda, siempre que no 
Pueda hacerse gratuitamente, 

No debe ser menor el celo de los Católicos, y princi- 
palmente de los padres de familia, de los maestros, y de 
Ios jefes de establecimientos, para hacer desaparecer de 
la tienda, del escaparate y del kiosco, los impresos, foto- 
grafías y láminas ofensivas al decoro Social, y á la mo- 
ral Cristiana: debiendo Ser inexorables los padres con 

» Y los confesores con las personas Que dirigen 
á fin de que todas ésas Publicaciones inmorales, sean 
inutilizadas ó quemadas, 

Sila Iglesia Pone tanto cuidado en que los que tienen, 
cencia para leer libros Prohibidos, los custodien con di- 
V Eben á fin de que no se Comunique á 


pro) [ 
profeso de 


él, sino porque estando el hombre in- 
€ su jüventud, Corre peligro de con- 
ando su atención y su imaginación 
o que fomenta la concupiscencia de la carne: 


e le 
sí el Se ñor, dice David, »o edi ficare la Casa, en vano tra- 
bajan los que la edifican, y si el Señor no guardare la 


a g 
ciudad, en vano vela quienta guarda (1), El princ, ipio 
la Sabiduría e, 7" Señor (2); 4 ie 


qu i 
co 4n bendición (3) Ivamos, pues, en vigilancia y 
en oración; con temor y temblor dediquémonos Á procu- 
Far nuestra salvación eterna; y con el auxilio de la divina 
gracia yenceremos á todos nuestros enemigos. 

Entre los medios más eficaces para oponer un dique 
infranqueable al Modernismo, al radicalismo y & todas 


—— 


(1) Psalm. OXXVL, vy, 1 y 9, 
(2) Psalm, OX, v. 10. 
(3) Eccli., XXXII, v. 18. 
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las maquinaciones de las potestades del infierno contra 
la Iglesia de Cristo, recomendamos muy de veras la Coo- 
peración de los maestros y maestras de las escuelns de 
niños. Bien puede decirse que la suerte de éstos se halla. 
en manos del maestro ó de la maestra de la escuela, 
Porque es grande y legítima la influencia que ejerce la 
Palabra y el ejemplo de los que deben instruir y educar 
cristianamente, á esa porción predilecta del Sagrado Co- 
razón de Jesús, Precisamente el Santo Pad aba de 
publicar un decreto interes antísimo 1 


iment le Penit y Co 
que se fijan en dicho decreto, dice la 
SEGUNDA; Para la primera Confesión y primera Co- 
munión no es necesario el pleno y perfecto conocim to 
le la Doctrina Cristiana; Después, el niño debe ir poco á 
“Poco aprendiendo el Catecismo, según los alcances de su 
inteligencia. 

Tercera: El conocimiento de la religión que se re- 
quiere en el niño para prepararse convenientemente á la 
primera Comunión, es aquel por el cual sabe según su 
capacidad, los misterios de la fe necesarios, con necesi- 
dad de medio, y la distinción que hay entre el Pan Euca- 
rístico, y el pan común Y corporal, á fin de que pueda 
acercarse á la Sagrada Eucaristía con aquella devoción 
que puede tenerse á su edad, 

Cuarta: El precepto de que los niños confiesen y 
comulguen, afecta principalmente á quienes, deben tener 


cuidado de los mismos, esto es, á sus padres, al confesor, 


_4 los maestros y al párroco, Al padre ó aquellos que ha- 
gan las veces y al confesor, según el Catecismo Romano, 


_Pertenece admitir á los niños á la primera Comunión. 


Quinta: Una ó más veces al año cuiden los Párrocos 
de hacer alguna Comunión general para los niños; pero 
de tal modo, que no sólo admitan á los noveles, sino tam- 
bién á otros que con el consentimiento de Sus padres y 
Confesores, Como se ha dicho, ya se han acercado á la 
Sagrila Mesa. Algunos días antes de la Comunión ins- 
truyan y preparen á unos y á otros, 

Sexta: Los que tienen å su cargo nifios, deben cui- 


D 
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dar con toda diligencia que después de la primera Comu- 
nión, estos niños se acerquen frecuentemente, y á ser po- 
Sible diariamente, á la Sagrada Mesa, pues así lo desea 
Jesucristo y nuestra Madre la Iglesia, y que la practiquen 
con aquella devoción que permite su edad. Recuerden, 
además, aquellos, 4 cuyo cuidado están los niños, la gra- 
vísima obligación que tienen de procurar que asistan á 
las enseñanzas públicas del Catecismo, ó á lo menos su- 
plan de algún modo, esta enseñanza religiosa.* 

Invitamos y exhortamos á los maestros y maestras 
de escuela de esta Diócesis no sólo á que enseñen la Doc- 
trina Cristiana á los niños, sino á que cooperen à la eje- 
cución de este memorable Decreto, auxiliando con su 
presencia álos Párrocos en las Comuniones generales, 
porque no dudamos que esta cooperación será muy efi- 
caz y conducente á los altísimos fines que se ha propues- 
to el Soberano Pontífice. Y también esperamos que los 
padres de familia hagan que sus hijos asistan á la escue- 
la los días de trabajo, y que no falten nunca á la Cateque- 
sis los días de fiesta, acompañándolos ellos mismos en 
cuanto les sea posible. 

También tenemos el deber de exhortar á los obreros 
á que reciban la instrucción y educación cristiana en los 
círculos y patronatos católicos, en las escuelas domini 
cales y en las nocturnas: con lo que se harán inaccesi- 
bles á las perniciosas doctrinas y diabólicas maquinacio- 
nes de los enemigos de la fe y de la moral. 

Feliz coronamiento esperamos que pongan á esta 
obra, nuestros amados colaboradores en la cura de al- 
mas, que trabajan como buenos operarios enla Viña del 
Señor, y secundan dócilmente nuestras exhortaciones. 
Sólo hace falta que todos imploremos las luces y auxi- 
lios del Espíritu Santo, para que haga fructíferos nuestros 
trabajos, porque ni el que planta es algo, ni el que riega, 
sino Dios que da el incremento (1). Á Él sea dada la hon- 
ra y la gloria por todos los siglos. 

Con esta ocasión os enviamos, Venerables Hermanos 
y amados hijos, nuestra Pastoral bendición: En el nombre 
del T Padre, y del t Hijo, y del t Espiritu Santo. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 


Q) 1 ad Cor, cap. III, v. 7. 
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Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras 
armas, y refrendada por nuestro Secretario de Cáma 
y Gobierno, el día dela fiesta del Apóstol San Andrés, 
á 30 de Noviembre de 1910 
JOSÉ, 


ARDENAL MARTÍN DE HERRERA, 
Arzobispo de Compostela. 


Por mandado de Su Eml 
cia Revma. el Cardenal Ar- 
zobispo, mi Señor, 

Dr, Arturo Montes Neira, 
Canónigo Secrelarlo. 


Esta Carta PASTORAL se leerá al Ofertorio de la 
Misa parroquial en los dos días festivos siguientes al 
de su recepción. 


